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RESUMEN

-

después su relación con otras discipli-
nas, el problema fundamental del que 

-
nes que debe resolver en el orden on-

Palabras claves: -
tica, cuestiones, ontología, epistemo-

Introducción
Con la creación de la bioética, V. 

R. Potter buscaba desarrollar un nue-
vo tipo de sabiduría consistente en “el 
conocimiento de cómo usar el conoci-
miento para la supervivencia humana 

1. 
En tal sentido llamaba a establecer lí-
mites axiológicos al desarrollo tecno-
lógico alcanzado por las ciencias de 

la vida, para que sus resultados no se 
tornaran en contra del propio hombre, 

-
tica hacia la biomedicina siguió esa 
misma pretensión, sólo que enfocada 
ahora en un área mucho más reducida 

la experimentación en seres humanos. 
La lógica seguida por el desarrollo 

siglo XX no protegió debidamente a 
la persona humana, que pasó reitera-
das veces de su condición ontológica 

-
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valores humanos en los que se expresa 
-

líticos, etc. La bioética médica recono-
ció a la persona su condición de ente 

trató de sustentar el respeto de su dig-
nidad en la esfera de la atención sani-
taria. Pero una relación interpersonal 
tan importante como la que se estable-

o acuerdo entre partes. Sucede que los 
-

to de la misma (la vida, la integridad 
física, la salud, la libertad, el honor, 
la intimidad, etc.) son inherentes a la 

el mismo tratamiento que a las cosas 
porque son portadores de su dignidad. 
Además, la persona humana no puede 
desligarse de la sociedad en que vive, 
de ahí que el destino de sus bienes 
personalísimos no resulte indiferente 
al conglomerado humano donde nace 

Pero si bien la bioética puso de ma-

del desarrollo de las ciencias de la vida 
-

la salud en particular, su condición de 
ciencia multidisciplinar no le ha per-
mitido cruzar el umbral del pluralismo 
reinante hacia el establecimiento de 

-
tes para todos, sin lo cual resulta im-

erga omnes a 
la ética de mínimos que debe servir de 
fundamento al imperativo moral de su 
protección. Y no es que a la bioética 

-
-

tudia, sino que no cuenta con los ins-
trumentos necesarios para garantizar 

obligaciones de mínimo, que son las 
que permiten proteger los bienes per-
sonales de las actuaciones que ponen 
en peligro a la supervivencia del géne-
ro humano, dañando el bien común de 
la humanidad. 

En otras palabras, la bioética pue-

a los bienes personalísimos a través 
del reconocimiento de principios éti-

cos que permiten la regulación de las 

humana, pero no puede brindar en sí 

lograr que las soluciones que aporta 
a los problemas éticos detectados ga-

-

es la encargada de establecer las bases 

desenvuelve la bioética2.
Según Eduardo Luís Tinant, “el de-

fundamental en el ámbito de la bioé-
tica: a él le incumbe la tarea de elabo-

regular de modo colectivo los nuevos 
-

sola no alcanza para asegurar el respe-
-

ta de los derechos humanos. Pero urge 
aclarar que tampoco el Derecho tiene 

-
sentan los nuevos intereses creados” . 

complementarse en la nada fácil ta-

supervivencia humana en las nuevas 
condiciones históricas gestadas por el 

-

-
dación del hombre con su entorno na-

-

libertades fundamentales en los ámbi-

Encrucijada terminológica en los al-
bores de una nueva disciplina 

En relación con las normas que re-
gulan relaciones sociales de contenido 
bioético, han aparecido una serie de 

ser esclarecido: Bioderecho”, “Bioéti-
-
-

lítica”, etc. El término Bioderecho es 
Biolaw o 

Bioethics Law -

doctrina italiana, notándose que en Es-
paña se emplean indistintamente por 
uno u otro autor, aunque con preferen-
cia el de Bioderecho o Biolegislación 
se utilizan por autores que vienen de 

-
-

ámbito de la Filosofía del Derecho4. 
Sin embargo, los términos en cues-

tión parecen referirse a aspectos dis-
tintos, pues el Bioderecho se centra en 

en su fundamentación desde la pers-
-

normas que dan respuesta a los con-
-

za a ser el terreno del que se ocupa la 
Biolegislación5

se atiene fundamentalmente a los fa-

-
bre todo de la humanización del po-
der frente a la existencia humana, de 

común, pero no se dirige directamente 
a normar, a regular, sino a promover 

cumplir lo normado.6 
-

-

Luís Tinant que la “Bioética Jurídica 
es la rama de la bioética que se ocupa 

-

-

a escala nacional, regional e interna-
cional” . Según María Dolores Vila-

-
renda’, -
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ética en relación con la vida humana, 
que es tanto como decir, su adecua-
ción a los valores de la bioética” . Por 

-
-

te vigentes, para garantizar su debida 
fundamentación en la dignidad del 

la vida humana”9. 
Aunque se aprecian coincidencias 

autores en cuanto a la necesidad de que 

nuevas normas legales o las vigentes 
a la luz del principio de la dignidad 

del estatuto epistemológico de la Bio-

una rama de la Bioética, como una dis-
ciplina perteneciente al campo propio 
del Derecho o que forma parte de la 
Filosofía del Derecho. Nosotros coin-
cidimos con los autores que conside-

el ámbito de la Filosofía del Derecho, 
que es la disciplina que tradicional-
mente se ha ocupado del estudio de la 

-
guna otra en el resbaladizo campo de 

-

Bioderecho –o Biolegislación-, con la 

Sociales. Como toda disciplina que res-
ponde a la problemática bioética, debe 
sustentarse en el diálogo interdiscipli-
nario para no limitar con la rigidez for-
mal el dinamismo propio del fenómeno 

sentido, se inspira sobre todo en la ética 

derechos inherentes a la personalidad, 
la cual se enriquece continuamente en 
la medida que avanza el conocimien-

sustenta su análisis, que se centra en el 
plexo de valores que expresan la digni-
dad de la persona humana. 

En otras palabras, la interacción de 

para perfeccionar la protección de la 

esta relación “lo que la bioética pide 
al legislador es un buen derecho: no 
formalización de unas elecciones po-
líticas (que son siempre selecciones 

partido por intrínseca necesidad), sino 
-

rídicas, gracias a las cuales las diversas 
opciones políticas e ideológicas pue-
dan encontrarse no según la dialéctica 

-

interés común de todos dentro de una 
10. 

En este mismo sentido, Diego 

la Bioética tenderá a desarrollarse 

esta aquél correrá siempre el riesgo 

convencionalmente, a través de meca-
nismos democráticos o de consenso11, 

como disciplina puente entre las nor-
-

rantizar que el bien común que se pre-
tende proteger no pierda la perspectiva 

fundamental a tutelar: la dignidad de 

resulta necesaria para el logro de la 

valores fundamentales en que esta se 
-

damentales e inherentes a la personali-
dad, más relacionados o implicados en 

el perfeccionamiento de las garantías 

en seres humanos. 
Luego entonces el problema funda-

el de la validación del Derecho posi-

Y en tal supuesto conviene precisar 
que no es lo mismo Derecho vigente 
que Derecho válido. 

El Derecho vigente es aquél que aún 
no ha perdido su fuerza legal, es decir, 

su regulación, mientras que el Derecho 
-
-

cación puede venir de la propia norma, 
de acuerdo a una formulación positi-
vista –las normas inferiores se validan 
a través de su correspondencia con las 
superiores, es decir cuando son crea-

contenido que indica una norma supe-
rior- o de acuerdo a una formulación 
que busque el respaldo de la norma 
moral. La importancia de la distinción 

de Larrauri Torroella: Si predomina la 

la pragmática, la validez del Derecho 
será la de la formalidad de la norma 

la dimensión moral trascendental con 

12

La interpretación del Derecho como 
un fenómeno tridimensional-compues-

normativo. Pero estos son aspectos que 
no se deben confundir toda vez que la 
existencia positiva de la norma hace 

se cuestiona su sentido o razón de ser. 
 

Cuestiones básicas a resolver

el desarrollo de una ontología, episte-

-
meno bio (vida) en la actualidad, para 

-
dan ofrecer verdaderas garantías a su 
existencia futura. La ontología siempre 

-
bre el ser, que cuando se universaliza 
al máximo en dirección a explicar los 
fundamentos últimos de toda la exis-
tencia deviene metafísica. Para esta-
blecer los presupuestos ontológicos 

debe empezar por precisar la natura-
leza del fenómeno bio en todas sus 
manifestaciones, aunque centrándose 
particularmente en la vida humana, 
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porque dependerá de la noción que se 
tenga de esta para la protección que en 
general se le pueda brindar a la bios-
fera, en relación con la cual el hombre 

sociales que establece con sus seme-

¿Es humana sólo la vida consciente, la 

del nasciturus, la del enfermo en estado 
de coma o vegetativo, o la del nacido 
con grandes discapacidades?, ¿qué es 

-
sistema? Según la visión que se tenga 
de la vida humana–reduccionista o no- 

a ser el contenido de las normas que se 
promuevan para su protección.

También se deberá precisar qué en-
tender por Bioética, porque de la res-
puesta a esa pregunta dependerá el 

actitud ética ante la vida es la base de 

esas normas, de la pretensión de correc-
-

. En la primera edición de la 
Enciclopedia de bioética

de la conducta humana en el área de las 
-

-
mático de las dimensiones morales -in-
cluida la visión moral, las decisiones, la 
conducta, las líneas de acción, etc.- de 

-
nitarios con el empleo de una variedad 

-
miento interdisciplinar”14. O sea, que 

de la bioética era la “conducta humana 

-
dados sanitarios”, relacionándolo siem-
pre con la salud. 

El enfoque hacia la medicina puede 

la vida humana de los adelantos cien-

-
mete la misión fundamental de la bioé-
tica, que según Potter no es otra que el 
“intento por responder a la pregunta 
que encara la humanidad: ¿qué tipo de 

-
mos alguna opción?”15. La respuesta a 

amplitud de miras por parte de la Bioé-
tica, que debe fusionar el saber cien-

una sabiduría de largo alcance capaz de 
velar por la supervivencia de la huma-
nidad16. La maduración de estas ideas 

la misión de puente hacia el futuro atri-
buida por él a la Bioética requiere de la 

Medioambiental en una escala de nivel 
mundial” . El puente capaz de unirlas 
para él no es otro que el de la Bioéti-
ca Global, encargada de prever cuáles 
serán las consecuencias futuras de las 

-
tuación del hombre para la humanidad. 

individual porque sin la supervivencia 
de la especie tampoco habrá alternativa 
futura para el individuo. Así, sobre la 

-

Bioética Global, que “aborda la cues-
tión de cómo debiéramos vivir en so-
ciedad”, insistiendo en que “la respues-
ta a ese interrogante debe ser buscada 

-
te por cada profesional” . 

La conformación del complemento 

global de la Bioética exige acudir a 
los instrumentos del Derecho Inter-
nacional Público para la formulación 
de normas de alcance global, que 
comprometan a los Estados en el es-
tablecimiento de garantías para la pre-
servación de la vida a escala planeta-
ria19

medicina se enfoque a la salud global 

dar prioridad a las acciones médicas 

los Estados creen condiciones para 

comunitaria. En otras palabras, las ini-
ciativas legislativas en este sentido no 
podrán quedarse a nivel de los dere-

chos humanos de primera generación 
-

bién de la protección de los derechos 

de los llamados derechos de los pue-
blos a un medio ambiente sano, a la 

ello induce a otra precisión ontológica 
importante: ¿que entender por salud?

simplemente como ausencia de enfer-
medad ni como bienestar, porque la 
salud presupone para su realización de 
relaciones sociales. A raíz del primer 
concepto de salud universalizado por 
la OMS -“…estado de completo bien-

-
mente la ausencia de afecciones o en-
fermedades”20- , se abrió paso la inter-
pretación liberal que no solo traslada 

su estado es normal o patológico, sino 
que también lo comenzó a ver como 
el responsable de su salud, que se hizo 
depender totalmente de la gestión in-

no permite rebasar el tipo de obliga-
ción fundada en los derechos humanos 

-
ción negativa que consiste en la pro-
hibición del daño a la salud de terce-
ros. Todo lo contrario de la obligación 
fundada en los derechos humanos de 

positiva porque obliga a los Estados 
a emprender acciones que garanticen 

en materia de salud. El nuevo enfoque 
requiere de un concepto integral de la 
salud, sin el cual sería imposible ex-

biopsicosocial. También es importante 

importante de cuestiones axiológicas. 
La primera de ellas sería la de deter-

la protección del fenómeno bio en la 
sociedad humana actual. La Declara-
ción del Milenio (2000)21 al referirse 
a los valores considerados esenciales 
para sustentar las relaciones sociales a 
escala global en el nuevo siglo, men-
ciona aquellos que sirven de base a los 
derechos humanos consagrados en los 
instrumentos del Derecho Internacio-
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nal Público: libertad, igualdad, soli-
daridad, tolerancia, respeto de la na-

embargo, por importantes que esos va-
lores puedan ser, en el orden particular 
de la vida humana, no debe olvidarse 

mencionados, pero también recogidos 
en los instrumentos de Derecho inter-
nacional- tales como la integridad, la 

22. 
Las teorías éticas principialistas 

-
cada de los valores que involucran 

bien son útiles para orientarlas ante un 
-

del bien –base de la actuación moral-, 
que en ocasiones es sustituido por la 
conformidad de un acuerdo entre par-

está presente en las iniciativas legisla-
tivas sobre aspectos bioéticos que se 
acogen sólo al criterio de la legitima-

parece razonable que los procedimien-
tos democráticos con que se aprueben 

presentados siempre que no se contra-
pongan a los valores que presiden los 
derechos humanos, por ser el funda-

son universalmente reconocidas. 
En tal sentido la Declaración uni-

-
manos (2005)  deviene referente 
obligado toda vez que proporciona el 

-
cedimientos para que sirvan de guía 
a los Estados “en la formulación de 
legislaciones, políticas u otros ins-
trumentos en el ámbito de la bioé-
tica”. La Declaración reconoce que 
“los problemas éticos suscitados por 

de sus aplicaciones tecnológicas, de-
ben examinarse teniendo en cuenta no 
sólo el respeto debido a la dignidad 
de la persona humana, sino también 

-
tades fundamentales”, imperativo que 

concreta estableciendo la obligación 
de respetar 4 principios básicos en las 
decisiones o prácticas de contenido o 

-
-

24. En 
este mismo tenor precisa que se debe 
“promover el respeto de la dignidad 

-
nos, velando por el respeto de la vida 

fundamentales, de conformidad con 
el derecho internacional relativo a los 
derechos humanos”25. 

En correspondencia con lo expues-
to, es lógico observar que las obliga-
ciones para con la vida no se deben 
fundamentar primariamente en una 

otros valores sino en el propio valor de 
ésta que es, por demás, el más estre-
chamente vinculado con la dignidad de 
la persona humana. De ahí que la Bio-

límites legales a la aplicación de las 
Ciencias Biomédicas en los que prime 

-
26. 

Y si al legislador le puede invadir la 
cuestión acerca del acierto que pueda 
tener lo normado, sus posibilidades de 
errar van a ser siempre menores si las 
disposiciones ofrecen una protección 
adecuada a la vida. Vila Coro expresa 

Tendremos la certeza de legislar 
-

-

valores fundamentales que hunden sus 
-

rantizan la supervivencia de la especie.
La vida es un principio ordenador 

subordinan el imperativo de su protec-

todo su sentido. Sucede que la vida 
-

zar como medio para la realización de 
-

caría reducirla a la condición de valor 
instrumental. Y así como la Bioética, 

surgió para promover el derecho a la 



 BIOÉTICA / 9

pecto ontológico) o debe ser (aspec-
to deontológico). En la actualidad se 
abre paso la llamada epistemología de 
segundo orden en la que, como bien 
aclara Carlos Delgado, “lo valora-

la cognición, sino interno a ella como 
proceso de delimitación”. De ahí que 

-
rativo como interno a la producción de 

necesidad epistemológica . Sucede 

también una fuente importante de pro-
ducción de sentido, lo que supone el 
establecimiento de un referente o meta 
para las acciones humanas. 

En la era tecnológica, la creación 
del saber en el campo de las ciencias 
biológicas ha traído consigo una serie 

-
turaliza la verdadera esencia del ob-

-

-

-
gía-, que ha dado lugar a un arduo de-
bate en torno a la determinación de su 

la no menos preocupante cuestión de la 

de la vida por la ciencia biotecnológica 
29. 

Ante tales cuestiones, el problema 
-

de divorciar de su propósito (fundar 
las normas en valores que permitan 
proteger a la persona humana en su 

la supervivencia del género humano). 
Su conocimiento del fenómeno bio no 
se debe limitar entonces al aporte de 
las ciencias biológicas sino que debe 
incluir también lo legado por las cien-
cias sociales, en particular por las teo-
rías éticas, la experiencia social acu-

común. Por otra parte, la constatación 
sociológica de la efectividad del Bio-
derecho permite demostrar la corres-
pondencia de la conducta humana con 

-

-
-

decir, que el potencial cognitivo de la 

-
dad, que trasciende las normas legales 

actitudes de las personas con respec-

del mismo. Y la actitud que luego se 
traduce en actos es por lo general pri-

-
-

da arreglársela sin la Bioética. Por tal 
razón, consideramos que para no errar 

responsable no se debe perder de vista 
el referente que brinda la Bioética pot-
teriana para predecir las consecuen-
cias de lo normado a largo plazo, por-
que será el marco moral propicio para 
establecer los límites de la conducta 
humana en el sistema de las ciencias 

-
dimos con Potter en que “la supervi-
vencia sostenible a escala mundial es 

los límites a la moralidad” . Ese debe 
ser el imperativo en el que se centren 
las aspiraciones de una ética adecua-
da a las necesidades de la humanidad 

-

que concepto totalizador de todas las 
aspiraciones de vida humana, que es 

Así, las normas que aspiren a ser ver-

de sus condiciones de vida a las futuras 
generaciones, porque a ellas también se 
extiende el imperativo de la dignidad 
que es la razón de la igualdad en que 
se fundamenta la verdad estimativa de 

-
rantizar primero el respeto irrestricto a 
toda vida humana sin discriminaciones 
ni exclusiones, porque la superviven-
cia sostenible es imposible sin la acep-
tación de que todos los seres humanos 

-

primera, tiene la noble misión de 

traduciéndolas al ordenamiento 
-

riedad del respeto a la persona 
natural –portadora de la vida hu-
mana- no se funde en la norma 
protectora sino en su dignidad. 
De esta forma, la obligación 

-
bién una obligación en concien-
cia porque se fundamenta en el 
presupuesto ontológico del res-
peto al ser humano. 

de nuestro análisis: el epistemoló-
gico. La epistemología se cuestiona 

qué podemos saber, lo que induce a 
demostrar la veracidad de nuestras 

-
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sobre la base de la correspondencia de 
-

perativo fundamental no puede ser otro 
que el que formulara Potter. 

A modo de conclusiones

ética al servicio de la vida, de ahí que 
sea la vida el principio ordenador fun-
damental del que debe partir la regu-

con la necesidad de su humanización 
por ser esta conditio sine qua non para 
su conservación. Y la humanización 

los valores que presiden las generacio-
nes de derechos humanos – libertad, 
igualdad, solidaridad, tolerancia, res-

común-, que son los que concretizan 

tanto fungen como indicadores para 
-

considerado valor de alteridad por ex-
celencia, pues presupone siempre una 
relación interpersonal. Esa peculiari-

-
-

librio todo el plexo de valores en los 
que se sustenta el Derecho, que hacen 
referencia tanto a la persona humana 
en sí como a la sociedad en que vive, 

-
ción de las normas legales con valores 
que permitan proteger la vida humana 

social, lo que resulta posible si estas 
normas se fundamentan en el plexo de 
valores mencionados, que son los que 
garantizan el desarrollo humano de la 

-
guientemente la supervivencia humana 
de que hablara Potter, que debe ser re-
ferente para la conformación de la onto-

que se nutre la disciplina en cuestión. 
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